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Trabajo y Salud

En la particularidad de una Fábrica Recuperada 

Organización y relaciones laborales en la construcción del valor de la salud

“Deberé confesar que ocasionan no poco daño a los obreros ciertos

oficios que desempeñan: donde esperaban obtener

recursos para el propio mantenimiento y sostén familiar, hallan

a menudo gravísimas enfermedades y maldicen

el arte al que se habían dedicado

mientras se alejan del mundo de los vivos”

                                                                                      Bernardo Ramazzini

El presente trabajo consistirá en el análisis del carácter organizativo que adquiere en la actualidad la Cooperativa Unión Papelera Platense, para lograr luego desarrollar posibles situaciones hipotéticas,  que estén favoreciendo la valorización de la salud desde la organización de los trabajadores.

Desarrollo

La Papelera San Jorge se fundó a principios de la década del 50,  llegando a ocupar a más de un centenar de trabajadores que producían más de 1700 toneladas mensuales de papel de uso industrial y doméstico en distintas variedades. En el año 2001 la fábrica cerró por quiebra judicial, luego de varios años de enormes dificultades financieras.  

De los 60 trabajadores que quedan desocupados 25 deciden tomar la fábrica, luego de haber soportado durante más de dos años,  la reducción de salarios, la pérdida de beneficios  sociales, la falta de aportes Jubilatorios, de obra social, retención indebida de los descuentos salariales, suspensiones y toda la aplicación de la flexibilización laboral. De esta manera, los trabajadores, al ocupar la  fábrica resistieron el vaciamiento y robo de la maquinaria  por parte de la patronal.

En la actualidad la cooperativa de trabajo  esta conformada por  52 trabajadores, de los cuales 49 son socios y 3 son contratados. Entre los socios, tres  conforman el Consejo Administrativo  ( presidente, secretario y tesorero ) estableciéndose una división jerárquica de trabajo. Esto se expresa en el hecho de que no todas las decisiones son tomadas en asamblea por el conjunto de los trabajadores, y es el mismo consejo administrativo, quien decide qué decisión se toma en asamblea y cual no, qué sanciones se aplican, qué inversiones se realizan etc.


Los obreros de planta trabajan en dos turnos rotativos de 12 horas diarias de lunes a sábados. El horario de trabajo es más flexible para los integrantes del consejo administrativo, quienes al no desempeñar el trabajo en planta, trabajan en horario diurno y poseen  más disponibilidad  de reducir la jornada laboral. Sin embargo el salario que perciben es igual para todos, sin discriminación  en cuanto a las tareas específicas, antigüedad del trabajador, carga horaria etc. Esta igualdad en el salario encubre la desigualdad que existe en la organización. 

Para comprender los principios del cooperativismo, entendemos siguiendo a Cruz Bernal
 que, “...la forma de cooperativa(...)supone la adhesión voluntaria y la gestión autónoma de la producción por parte de los trabajadores a partir de un fondo común. La adopción de la cooperativa plantea que, en cierta medida, las formas de trabajo pasan a estar regidas por un sistema más igualitario (tanto en la gestión como en la distribución de productos y utilidades) y que significa un claro progreso comparado con las condiciones que impone tanto la crisis socio-económica como el régimen laboral existente...”.

La Papelera, se constituyó en cooperativa, desde lo legal como figura jurídica, pero lograr sostener los principios básicos del cooperativismo, se constituye en un proceso más complejo, porque además de generarse a partir de un cambio abrupto en la forma de organización, influye considerablemente el peso de la historia, tendiente a reproducir las antiguas formas y relaciones laborales. 

Ahora bien ¿ Cómo se expresan las relaciones de producción en la particularidad de la cooperativa? ¿Qué ocurre cuando los trabajadores que antes necesitaban ser explotados para poseer los medios de subsistencia, ahora se constituyen en los dueños de los medios de producción y gozan de los medios necesarios  para su  subsistencia? ¿Qué ocurre cuando los trabajadores, al ser dueños de los medios de producción, pasan adquirir el poder de gobierno sobre el trabajo? ¿ Cómo se da el proceso de explotación si desaparece la figura del patrón?

Si partimos de la premisa  de que la organización  no escapa ni tiende a hacerlo, al modelo de producción capitalista basado en la propiedad privada, tenemos que tener en cuenta que la cooperativa debe sobrevivir compitiendo con el mercado, fijando precios, costos, aumentando las horas de trabajo, negociando con los proveedores. Todo ello lleva a concluir en la reproducción de la lógica patronal de búsqueda de ganancia, mediante el uso intensivo de mano de obra, abaratamiento de costos de producción, etc. 

De esta manera,  la situación de los trabajadores, específicamente los que están en el área de producción - planta - se  refleja en las pésimas condiciones laborales, sometidos a trabajar 12 horas por día, sin descanso, enfrentando riesgos y accidentes laborales  cotidianamente. Los trabajadores se encuentran expuestos a accidentes de trabajo, por trabajar con máquinas de alto riesgo, riesgo que se duplica o triplica con el nivel de explotación laboral existente. A su vez estos procesos generan multiplicidad de problemáticas  que afectan la cotidianidad del trabajador. Porque“...La explotación se expresa tanto en las condiciones de salud, de trabajo, como en la degeneración moral e intelectual del trabajador: el tiempo libre del trabajador es cada vez menor, siendo absorbido por el capital en las horas extras de trabajo, en el trabajo nocturno que desorganiza la vida familiar...” 

Es a partir de este marco que  podemos  comenzar a comprender la dimensión que adquiere el trabajo y las relaciones laborales que se construyen en el interior de la fábrica.  

A su vez, teniendo en cuenta el complejo proceso que la organización necesita desarrollar para  romper con las antiguas formas y relaciones laborales, instaladas históricamente, reproducidas y producidas por los mismos trabajadores, podemos comprender los viejos mecanismos que en la actualidad, bajo otras formas ( antes empresa, ahora cooperativa ) y nombres ( antes patronal ahora consejo administrativo ) continúan regulando la organización del trabajo y la organización  de los trabajadores. 

Esto se expresa en la dificultad que se presenta para institucionalizar los lineamientos propuestos por el cooperativismo, donde la asamblea se constituye en  un dispositivo fundamental de la organización, garantizando la democracia directa, privilegiando la decisión colectiva. A su vez el Consejo Administrativo, debe someterse a la asamblea, constituyéndose en el órgano ejecutor de las decisiones que se toman.  

En la particularidad de la cooperativa, las formas cotidianas que adquiere en el interior de la organización la toma de decisiones se  aleja y contrapone a los principios que propone el cooperativismo. Los trabajadores de planta, delegan  decisiones al Consejo Administrativo ( C.A ),  las respuestas más frecuentes que recibimos cuando realizamos alguna pregunta es “...eso lo tenes que hablar adelante...” ( haciendo referencia al C.A ) A su vez el C.A  asume las decisiones delegadas o no por los trabajadores, no promueve la  asamblea y decide cuando y porqué se realizará. 

Las decisiones concentradas en el C.A, no sólo genera disconformidad, delegación de responsabilidades, sino que restringe la posibilidad de enfrentar las condiciones laborales en las que se encuentran los trabajadores. Porque, por ejemplo mejorar las condiciones laborales, doblar el turno y trabajar 8 horas diarias, es percibido como cuestión que no depende de la decisión colectiva y si del posicionamiento que al respecto toma el C.A.  

Así es que, el malestar provocado por las mismas condiciones laborales genera una preocupación que se expresa en la queja, en el descontento y en pensar algunas alternativas para mejorar la situación, manifestando que se hace insostenible la jornada laboral de 12,  pero lo que no logra el trabajador es llevarlas a la práctica exigiendo que se escuchen sus propuestas procurando que se decida colectivamente.  

Esto se puede analizar a partir de conocer la dimensión de sus reivindicaciones como trabajadores, las cuales se enmarcan y se estancan en un primer momento  en la recuperación de las fuentes laborales, es decir en la recuperación de los medios necesarios para sobrevivir, como necesidad inmediata e imperante para su reproducción y conservación.  A su vez, comenzar a reivindicar mejores condiciones laborales y de vida obligaría a la transformación de la forma actual de organización interna , la cual es percibida por los trabajadores, como injusta y reproductora de la desigualdad, alejada de los principios que sostiene el cooperativismo. 

Qué pasaría si...

Partiendo de la posibilidad real que tiene la fábrica como cooperativa, de poder decidir sobre las condiciones laborales, sin desconocer los determinantes que condicionan la forma de organización del trabajo y la manera que adquieren las relaciones de producción; podemos conjeturar sobre lo que sucedería si se transformaran las actuales relaciones de trabajo en la organización. 


Si la fábrica lograra sostener los principios  básicos del cooperativismo,  donde la asamblea se constituyera en un dispositivo fundamental de la organización, garantizando la democracia directa, privilegiando la decisión desde la participación colectiva, materializando el sistema de igualdad, podría ser el comienzo para generar  rupturas con respecto a  las “antiguas” formas y relaciones laborales.  


A su vez, si en la asamblea se trascendiera la discusión que gira en torno a las cuestiones productivas y económicas propias de la fábrica y se empezara a contemplar las condiciones laborales y de vida de los trabajadores, se podría estar preponderando la salud como valor social, incorporando reivindicaciones vinculadas a la defensa de la vida de la clase trabajadora.  


Esta situación  podría constituirse en una de las condiciones que posibilitaría que, desde la organización, se comience a construir los mecanismos necesarios para privilegiar y accionar sobre la salud de los trabajadores, sobre las problemáticas que acarrea las condiciones laborales de explotación en las que se encuentran sometidos y condicionados por el mercado. 


Desde esta conjetura, en cuanto a la forma que asumiría la organización y sus reivindicaciones, se podrían  estar gestando  las siguientes situaciones:

· Frente a las condiciones de seguridad, la organización propiciaría la inversión  en seguridad industrial en cuanto a la red de incendio, reacondicionamiento de las máquinas – pasarelas, cañería de vapor, pisos, instalaciones eléctricas, etc-  condiciones edilicias, a si como también todo aquello que hace a la seguridad e higiene del trabajador  como ser, la vestimenta requerida para cada tipo de labor, accesorios que hacen a la protección personal      – cascos, botas antideslizantes y aislantes, protección auditiva, etc-. Inversión que ligada al valor que se le otorga a la salud, no se constituiría en un gasto improductivo, sino que por el contrario, en condición necesaria para garantizar la vida del trabajador previniendo potenciales riesgos a los cuales se encuentran expuestos cotidianamente. 

· Frente a los riesgos ambientales, la organización podría comenzar a trabajar colectivamente en la prevención sobre el uso y el manejo adecuado  de los químicos, a partir del conocimiento sobre la peligrosidad y necesidad de precaución en cuanto a determinados productos, manipulados constantemente en el proceso de producción. 

· Frente a la carga de trabajo, teniendo en cuenta los aspectos que determinan las condiciones laborales en cuanto a las tareas específicas y requerimientos físicos, demandados al trabajador, por las características del mismo  proceso de producción, es que la organización podría estar evaluando aquellos aspectos propios del ámbito laboral que están perjudicando y /o agudizando problemas de salud de los trabajadores. Por ejemplo, frente al problema de salud que presenta uno de los trabajadores, quien padece de una deficiencia congénita – Aorta Dilatada- lo cual lo imposibilita realizar trabajos forzosos; la organización podría estar garantizando al trabajador la reubicación en tareas adecuadas, en función a la carga laboral que no perjudique la vida del mismo. 
· Y por último, frente a los riegos psicosociales, la organización comenzaría a reivindicar mejores condiciones laborales, lo cual se podría estar materializando en el modo en que se expresan las relaciones de producción dentro de la fábrica. Por ejemplo los problemas en el proceso de producción,  como ser la ruptura de papel en el proceso de bobinado o la mala calidad de la materia prima, no se constituirían en el motor generador de conflictos y peleas entre los trabajadores, al encontrar la explicación del descuido, cansancio, fastidio, etc en las condiciones laborales en las que se encuentran expuestos.
Asimismo, frente a la problemática de salud que presenta uno de los trabajadores, vinculada a los  Trastornos del Sueño,  perturbación provocada por la rotación de turnos e intensidad de la jornada laboral, se puede estar pensando desde la organización,  alternativas posibles para modificar esta situación, trabajando sobre aquellos aspectos, en este caso la rotación de turnos, que hacen a las condiciones de salud del trabajador.  De esta manera, una de las cuestiones que podrían estar aportando a garantizar mejores condiciones de salud, es el trabajo diurno.

Conclusión

Sostenemos, que el valor que se le otorga a la salud, en este caso particular, el valor que los trabajadores le otorgan a la salud está estrechamente vinculado con las propias relaciones laborales que sostienen, con las reivindicaciones que  legitiman. Porque la salud como valor, no es una construcción espontánea ni casual, ya que la valorización de la salud  no solo implica  rupturas en el plano de  la conciencia sino simultáneamente en el de la práctica. 
Es por esto que el trabajo social, necesita conocer el proyecto político de la organización, para construir acciones que conduzcan a caminos alternativos que aporten al fortalecimiento de nuevas formas de vida. Ya que si bien la organización se encuentra históricamente determinada, lo cotidiano como dice Iamamoto, expresa a la vez el plano de lo posible. 

Las expresiones de las desigualdades sociales, según Iamamoto, se constituyen en objeto de trabajo para la profesión.  De esta manera, el trabajo social en la fábrica, tiene como eje conocer cómo se expresan las desigualdades sociales en la organización, para comenzar a proyectar desde las mismas  resistencias singulares, prácticas que  privilegien la defensa a la vida.
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